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El estaucainiento de-nuestra acc ión militar en Marruecos y el 

viaje del Comisar io Stiperior a M.idrid,han mot ivado qne se vuelva 

a hablar y escribir largo y tendido a-cerca de lo que nebc Sér nues 

tra intervención en Aírica, habiendo sa l ido a relncir todas las t e o -

" rías imayinab'es, desde de l o s qae op inan que debernos l levar 

'todo a saa^re y faego , c o m o la cosa más h;icedera del inundo, has -

'ta la de lo> que deHenden que debemos abandonar Marruecos , ol

vidando que España tenía que ocupar el Norte de África por nece

sidad ineludible de su existencia , pues si otras n a c i o n e s podían ir 

o habían ido alií por anhe los imperial istas y con fines de explota-

cióu, noso tros e s tábamos forzados a ir para el aseguramien ío de 

"nuestra indepeRdencia,porqne la costa norte de Marruecos es núes 

tra frontera natural y qaien la domine nos domina . 

Es tas op in iones encontradas han s ido las qise han obl igado a l o s ' 

. . G o b i e r n o s t o d o s a ir gas tando no «n un grande,deci.'ñvo y feci?.ndo 

sacrificio s ino en repetidas y n o cont inuadas acc iones cívico-mil i 

tares, mi l lones y vidas, hasta que, sea por i o que quiera,vino el de

sastre que culminó en Annuaí; y entonces fué el tocar a rebato.,im-

prov i sando e l ementos y a m o n t o n a n d o recursos , fto s ó l o pata re-

'conqui.star lo perdido en ci derrumbamiento s ino para hacer i m p o 

sibles n u e v a s acomet idas y nuevos desas tres . 

- Es to , hay que decirlo con franqueza, n o se cons igu ió . ¿Fracaso 

. político? ¿Fracaso militar? Las dos c o s a s a l.i vez. F r a c a s o de aquí 

y fracaso de allí. M u e ñ e de esperanza y vida de d e s e n g a ñ o s , Y al 

nacer l o s d e s e n g a ñ o s , arreciaron las p r o p a g a n d a s l a s campañas 

de los pacifistas y «ab-de-krinisías-'» y se creó un ambiente enrare

c ido y emponzoñado . . . E n t o n c e s fué cuando se declaró qiíc ibamoS 

con las ve las d e s p l e g a d a s al protectorado. 

¿Qué ent ienden l a s gentes ,en general ,por protectorado? Pues en-

'tiendcn acc ión puramente c i v i b r e p a í r i a c i ó n de'casi todos l o s c o n 

tingentes militare.'^ no disparar tíu tiro; hacer lo todo alH con l o s 

moros y por -los m o r o s , y, en el peor de los c a s o s , que s u é n e l a b o | 

•sa y que callen las a m i a s . 

If'ero e.sío n o puede'ser, n o ba s ido nunca en n inguna parte. E ] 

concepto de protecc ión y de M e l a envuelve el de superioridad, Y 

para l o s moros y aun para l o s cristiano.'?, el super ior e s el que do-

rnina y el que vence . A.sí, el proíec íorado áólo se .puede es ta í )kcer 

sobre la b a s e de la sumis ión y nadie se somete s ino a uua autoridad 

l o suficientemente fuerte para que produzca la obediencia y la ve

nerac ión . 

Y por es to , quienes van dciSidldas a proteger y tutelar, se encuen* 

^rau con que antes de nada "tienen que Casíi^^ar iu.síic¡eramet)!é. He 

ahí el c a s o del general Burguete. Fué este a Marruecos decidido a 

no hablar otro 'lenguaje qiie el pacifista. Era lo'Convenido en Ma-

'drid, no eu c o n v e n i o cxtra.falario, s ino después de medir y de s o 

pesar , teóricamente , los pros y l o s contras del probk^aa; pero, [ah^ 

'cn la práctica, en la realidad, las c o s a s son m u y distintas, y" ante 

* s a diferencia, l o s hombres qne se deben a sü patria y que hacen 

h o n o r al uniforme que visten, comprenden que la rectif icación, n o 

s o l o es una neces idad , s ino uu deber, y que,quien por araorprop io 

^ 0 rectificara, prevaricaría. Y esto expl ica la proclama guerrera 

^el general B a ' g u e t e : «H.iy que arrancarles (a l o s rifeños) los pri-

^ipnero'i por la fueria , ü'i no l o s entregan de grado». Ya esta ahí la 

a c c i ó n militar, ya apunta el cas t igo justiciero. E s a es la ruta para 

A l h u c ^ m i s , pero esa ruta no s¿ p a i r a seguir pacíf icamente e impu-

nemsnte . . . 

El Gobierno, después de tan be l icosa a locuc ión , declara que m a n 

lie. ie su criterio y obl iga al gensra l S i r g ú e t e a v?ftir a Madrid .pa

ra ratificarse en él. ¿Anhe las pacifistas? ¿Ans ias de que n o se dispa 

re uu tiro en Marruecos? ¿ D e s e o s vehementís iraos de 'iue lo s m o r o s 

se ent iendan y gobiernen e l los mi smos ,de jándonos la quieta y irán 

quila p o s e s i ó n o usufructo del liloral? T o d o s e s t a m o s en el lo. Pero 

c u a n d o se dicen e s a s c o s a s y se mandan, p.orqu? se deben mandar 

nueva.s fuerzas a Marruecos en sust i tución de las repatriadas o que 

se vau a repatriar, y sc inic ian nuevas operac iones , ¿uo se fomenta 

e l equ ívoco y aun se us^i la estratagema? 

D í g a s e de una vez y para s iempre i.i verdad que es esta: quere

rnos dar cuanto antes de m a n o a la acc ión militar, para que empie

ce y prevalezca la civil; pero i s t a n o puede tener otro fundamento 

que aquella; l o s c a ñ o n e s y l o s fusile? t'mion que ser n e c e s a r i a m e n 

te la premisa del protectorado. 

PASANDO EL fiATOi 

i a 

Se ha puesto moda 
la Odontología... 
Dz ella, nu gran Congreso 
.ve celebr-a hoy dia... 

Deníistús iinstres 
de varias escuelas-, 
en él lían hablado 
como sacamuelas..-. 

Terminando, luego, 
los Sabios landeíes 
por darse a si mismos 
dos o ices banquetes. 

Donde a prueba han puesto 
según se asegura, 
la sana firmeza 
d-e su dentadura^ 

Que ¿por qué han venido 
deufi't'^.s de maña 
a tener su sabio 
Congreso en España!.. 

Pues .será, .sin duda, 
porque ñay presiden fes, 
como Sáncliez Gmirra 
•^/íe e n s e ñ a n lo s dientes. . . 

mis DE TAPIA 

E n s e ñ a n z a completa de cuantas maferi.'S comiHí^nac 1^ C.irri'Va 
ie Comerc io en sus grados tic PERITO Y P R O F E S O R MERCAN
TIL.—Clrises indeRendicnies de Con'^bil idad R.-OV PARTIDA D Ó -

) B L E Y C Á L C U L O S M E R C A N T I L E S . 

I La cus-jfnnz^ se real izará ¡LOV .i.yrupacione.'í m á x i m a s de c inco 
ah'nuioíí cUij^ádos entre lo.s ipie í / n g - m iii'iyop dü.ílogía de conoc í -

' iv.ientos pr-eviívs. 
Queda abierta la matrícula de estos pstii li'X'í durante cl presente 

mes de Septiembre en el domici l io del i) ire : í i 'r Pldz-i Colón 5 bajo 
Las cla.st's comenzarán el dí.i 1.° de O e l n b r e pvóxinífv 

<1e Mallarrné, no es la sies-J 

ía qne yo sueño, no es el 

medio Ha que feíMnsnta ba

jo el sol que yo me figuro y 

que existe, por desgracia. 

Cuanto de poético tiene 

la siesta tiene también de 

prosaico. 

Generalmente, suek ha

cernos daño el almuerzo y 

nos levantarnos con cl es

tómago m.alo. 

Dsspués nos desV'dl.i por 

la noche, quitan ciónos el 

sueño vcrí.'adera'meníe re

parador. 

Porque en la siesta no se 

duerme formalmente iil mu 

cho menos. 

Muchas veces rio.*̂  atos-, 

tamos vestidos^ y asi, t u c o " 

mo'ios y fastidia dos, damos 

vueltas en el lecha durante 

hora y media o dos horas, 

sin h a b e r conseguido tnás 

que a r r u g a r los pantalones 

y defendeinos de los inevi 

tables y pequeños insectos 

que nos declaran la gueri-a 

durante él verano. 

Hay quien alnujcrza nniy 

temprano y come muy tar

de, pasando ei tiempo que 

m e d i a ent re en t re las dos 

Comidas en un sueño htaí -
íico. 

Eso es entender la siesta, 
amigos mios. 

J.B. 

A L A GUE S A L T A 

¡El despiporren, caballeros! 
Los higienistas y los nalaris^ 

tas que están surgiendo por ¿r 
das partes, e.'iián enloqueciente 
a Medié hvtthanidad. 

Unos dicen que para consr • 
var h sahid hay que //cv.ir 
cabeza al aire y rapada; of^-.- , 
que los productos minero'•• 
aplicados a h tnedicina, sou l4 
desírncción del organismo. 

Y hay que ver los amanleí 
de esta teoría, 

con fa vab'eta al aire 
de noche y dia. 

Y recomendando vegetah'^ a 
todp pisto, como método de a!: 
mentación^, y ¡>ara curar TOTLI* 

género de enfermedades, agu-^ 
cristalina, sol ardiente y yeri':;> 
del campo. 

El método en ctreslidt)', 
podrá o no responder] 
pero lo que es barato, 
barato sí lo es. 

Nada; que \>oh'einús a 
tiempos primitivos, dando f?t' 
le!do al clasicismo-. 

\Ah! Otra teoría nueva de ¡n 
doctor americano: Para con--. • 
V:ir la Salud y disfrutar /a.-v"? 

vida, hay que ir siempre descal
zo y andando de puntillas. 

No puede ser la postura 
rñás cómo.da y elegante... 
].i cslosSabios neoyorkinos 
uo hoy Cristo que los aguant. \ 

to malo será qne la Moda to' 
INE cartas eu el asunto, por qii$ 

l a l e j a s 

(Al tos del Colmado.) 

DF. fí! A í y OE 4 A 
6 DE LA TARDE 

EL REPOSO 
Relojes de oro, a l h a j a s , gramófonos, 

pianos . 
V E N T A A P L A Z O S 

y 
A L C O N T A D O 

Representante escJusivo en .orea 

L A S I E S T A 

Este pequeño reposo du

rante el día, este sueño bre

ve en que casi siempre se 

sueña, tiene nostalgias de 

los trópicos, tiene un no 

se qué de secretas alusio

nes a esos parajes encanta- S E Ñ O R A S : L a i i a s -para labores 
dores con solitarias palme- * 1 , 

ras y animales exóticos que A c a b a , d e reciMl- l£Sl @xteiísro 
hemos visto en la niñez, ¡ ¿ l O i ® ^ 3!Ki:o®'oÉS\i .oar 

La «Siesta de un fauno» | Pia¿aC"n.íliluc¡óu 


